
A n o  III.—T o m o  II.—ü ú in . SW . 15 CEMTI.UO$. 14 DE J u n io  de 1890.

X i O B  © iS D B IM »
D irec to r: A n ge l P ohh. Revista semanal. Ofietnae: íla n  B ern ard o , f  p ra l. izq .

INTIM A. (T3

—Dámela, dámela un momenío!
—Una vez nada má?, porque cuando se accslumbra uno á algo lo esla pidiendo cónstanlemente. Y tu lo vas á pedir íam biín .
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X-
S r. D. J o s é  F r a n c o s  R o d r íg u e z ;

Donde se halle.

Mí m uy querido am igo; nunca  
pude esp erar  de usted  abrigara  

h á c ia m íta n  m alos d eseo s . Le ten ia  
por un bu en  am igo incapaz de j u ­
garm e un a m ala  p asada, pero cuan­
do h a  llegad o  e l m om ento preciso  
en  que v iv ía  y o  m á s confiado, m e 
pone usted  en  e l aprieto m ayor que 
pu diera  d esearm e m i m ayor en em i­
go; dejarm e s in  su s  sa b ro sa s  p lá­
tica s .

S i m e hubiera av isad o  co n  tiem po  
¡santo  y  bueno! yo  con unos m oni- 
to s llen ab a  la  p lan a y  quedábam os 
com o dos hom bres.

Pero ahora, a s í, de sopetón  hacer  
i una crón ica  de lo ocurrido durante  
I la  sem a n a , d irig ir  la  palabra á  los  
I lecto res  que están  acostum brados á 
I saborear lo s  trab ajos de usted? ¡A.hí 
I es  naiial
I Y a en otra ocasión  N avarro  Gori- 
I za lv o , n u estro  com ún am igo , hizo  
á a lg o  parecido y  e l en ton ces director  
! de L os M a d r i l e s , U rrech a , m e obli- 
I gó á  escrib ir  unas cu a r tilla s  que tu - 
I v iero n  e l a trev im ien to  de pu blicar.
I Hoy u sted  m e ob liga  á  h a cer  lo 
I m ism o.
I ¡Qué am ig o s ten g o , Benito!
\ Y la  sem an a  e s  de perlas para  

aprovechada por un cro .iista  de ver-
I dad.I
: F ie s ta s  todos los d ías y  á  todas
I h o ra s.
5 S a lim os á  fie sta  por barba, con lo 
I que e sta m o s ta n  con ten tos,p or  m ás  
; que (y  aquí un a m ijita  de frase) la s  
I fie s ta s  n os h acen  la  barba, 
i En M adrid no e sta m o s y a  para  
I fiesta s.
I Porque se  h a  ech ado sobre n o s-  
; o tros un a tem peratura im posib le.

Un p aso  m ás y  la axflsia .
; U sted  h a  escapad o d el ca lor  pero 
‘ ne ha ten ido en  cuenta  que m e deja  
I sudando la  g o ta  gorda.

A parte de que s in  tener que e scr i­
bir Pláticas la  sudaba ya .

. Y efecto , s in  duda, de la  tem pera-

P L Á T I C A S .
tura han tom ado con tanto ca lor lo 
de lo s  m atu teros.

L a au reo la  de g a llin a s  que c ir­
cundaba á  Pepe el huevero só lo  l le ­
gab a  h asta  la  lin ea  de c a se ta s  del

—Y pjr qué ü3 puedes cantar esia noche? 
¿Has perdido la voz?

—No, de voz estoy bien: es que no puedo 
levantar la pierna más que hasta salva sea la 
parte y como el público es tan exigente...

resguardo, ó un poco m ás a c á . A ho­
ra, con  su  p risión , h a  invad ido M a­
drid y  e s  e l hom bre del d ia .

Toda n u estra  adm iración  esta b a  
en M ellado, e l d ivertido alcalde; no 
com prendíam os cóm o le  cab ían  tan ­
tas fie sta s  en la  cabeza; ahora la  re ­
partim os entra é l y  Pepe el huevero. 

•
« «

De e sa s  fiestas que b u llían  en  la  
cabeza del a lca ld e  y  que han  lle g a ­
do á  ser  un hecho a lg u n a s, s e  ha  
perdido usted  la  E xp osición  can ina

donde C ánovas presentaba un her­
m oso  perro del partido conservador.

P erro  que, D ios m edian te y  cu a n ­
do don A ntonio e s té  en  e l poder, h a  
de ocupar un pu esto  im p ortan tísi­
mo; el de h acer  perrerías con lo s  
fu sio n ista s.

L a inau guración  de la  E xposición  
de flores fuó d ign a de verse . A l l í  
acudieron n u estras m ás h erm osas  
flores que lle v a n  ap ellid os ilu stres  
á  com petir con  los que en v iab an  lo s  
m á s acred itad os floricultores.

Solo  faltaron F ernanflor, F loras  
G arcía y  F loridor, que yo  sep a .

E l carrou se l b r illa n tis im o . L os  
b ille tes  eran  so lic ita d o s com o gra*  
c ía  esp ec ia l y  em pleando todas la s  
recom end acion es y  m edios p osib les.

Hubo quien a legab a  para obtener  
b ille tes  s u s  m éritos de guerra  y  
m ostraba su  hoja de serv ic io s.

P arece  m entira que m u ch as y  d is­
tin gu id as señ oras h ayan  tenido ta n ­
to em peño en  e sta r  en tre  so ldados.

O tra fiesta  que d eja  ustedde v er  es

La primera verbena 
que Dios envía.

y  que es  de lo m ás an im adito  y  c lá ­
sico  que ten em os en  M adrid.

Se preparan una infinidad de fe s ­
tejos para so la z  y  recream iento de 
lo s forasteros y  m artir io  de los v e ­
c in o s  de M adrid que con ta l m otivo  
lle v a m o s  m uchos d ías s in  trabajar  
pero m uy ataread os s í no hem os de 
perder n in gun a de la s  fie sta s .

Y ahora ca ig o  en  que quizás e s ta  
será  la  razón por la  cu a l no ha m an­
dado usted  su s  Pláticas', ha creído  
que todos lo s  d ías son  fiesta  y  que 
com o ta les  no debía trabajar.

P u es  no, am ig o  m ío , aquí nos t ie ­
ne u sted  con m uchos trabajos y  
m u ch as fa t ig a s  para  acabar esta  
ileg ib le  carta , d esean d o  á  m is lecto ­
res (s i  par a ca so  lo s  hubiere) regre­
se  u sted  pronto y  lo s  indem nice, que 
b ie n  n ecesitad os quedan de ello .

Sabe es  su  a fectís im o  etc.

A . PoNS.

i '
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H

EN  P R O P I A  MANO
Don Angel Pons, diiector 

de Lü6 Madriles. Queriendo 
que ésta llegue á su poder 
1)0 me sirvo del correo, 
y la mando con un mozo 
de confianza. No puedo, 
y lo siento muy de veras, 
escribirle á V. los versos 
que me pide. No rae ocurre 
el asunto, y lo lamento, 
pues para mí en estos casos 
el < sunto es lo primero.
Vamos á ver. ¿De qué escribo? 
¿Quiere V. que cuente un cuento? 
¿Murmuro de las vecinas? 
¿Hablamos mal del Gobierno?
Eso resulta muy bien 
casi siempre. ¡Es de un efecto 
seguro] Pero á nosotros 
nos está vedado hacerlo.
¡No estamos clasificados 
oomo periódico seriol 
Vaya, ¿Doy gusto á la peñóla, 
y critico á un compañero?...
No que el tejado es de vidrio, 
y además está mal hecho.
—no el tejado—el murmurar: 
así pues, no murmuremos.
¿Hago unas quintillas cursis 
pintando los ojos negros,- 
la boquita sonrosada, 
el pié chico, y talle esbelto, 
de alguna Beatriz incógnita? 
¿Hablo de Pepe el Huevero?
¿Le lomo el pelo al .lurado,
—con finura, por supuesto- 
de la última Exposición 
y lo pongo como nuevo?.. .• 
¿Hablaré mal de los toros?
¿Me burlo de los toreros?
¿De los cómicos? Tontunas.
Todo es viejo... todo es viejo... 
¿De las patronas? ;Horrorl 
¿De las suegras?... ¡V ad e  retro /  
¿De los novios? ¡No en mis días! 
¿Hago un romance chulesco 
Con un veláy  y la  úrdiga, 
y el m ep arece ,..?  No es nuevo. 
¿Fustigo á los militares?.. .
¡Quiere V. callar! ¿Al clero?
Pide la palabra Nakens 
enseguida. ¡Qué no encuentro 
árbol de que ahorcarme, vamos 1 
¿Digo pestes del casero?
¿Reniego del Editor?...
¿Satirizo los festejos 
del mes de .Mayo en Madrid?... 
¡Que dirá el Ayuntamiento! 
¿Escribo alguna oriental 
del género tonto memo?..
¿Dn sonetito á Teodora?...
¿Canto al mar?... ¿Hablo del cielo? 
No señor; no hablo de nada, . 
rae despido muy atento, 
beso á V. la mano ahur...
¡Ahí Si se cuentan los versos 
de esta caiia, quizá llenen 
una columna I ¡Soberbiol 
]Sí sali del compromisol 
[Ellos no serán muy buenos 
pero cumplen... pero cumplen!.. 
Querido Pons, hasta luego.
Fecha y firma. Suyo siempre.
Dé usted propina al cartero.

E.N av.arro Gonzalvo,

M A N O S  E N S A L S A

ad a  cu al tien e  su  n atu ra leza  y  
su s  a fic ion es, y  son  m u y d ig -  

. ñ a s  de resp eto  la  n a tu ra leza  y 
la s  a fic ion es de cualqu iera p erson a, 
en ta n to  que no perjudique ó m o les­
te  con e lla s  a l prójim o.

Ignoro, a s í com o otras m u ch as  
c o sa s , quién fué e l in ven tor  de los  
g u a n tes .

H e leído que fu é  un m on arca  de 
D ahom ey, gan oso  de ad erezarse  con  
lu jo .

Su m a g esla d  a fr ica n a  lo s  u sab a  
de p iel de person a .

P ero  ta n ta  riqueza no e stá  a l a l­
can ce de lo s  pobres.

S o lam en te  a lgú n  m onarca a fr ica ­
no p u e d e ' «costearse» e se  lu jo  en  
g u a n te s .

Creen va r io s  h istoriad ores que los  
g u a n tes  proceden de la  Edad M e­
dia.

E n ton ces lo s  u sab an  de hierro, 
de abrigo con tra  la  tem p eratura  y 
con tra  su s  co n vecin os.

A si se  ex p lica  e l por qué de la  
o fen sa  de un cab a llero , «en aquel 
en ton ces» , cuando otro le arrojaba  
un gu a n te .

Como que, de a lcan zar a l retado  
en  la  cabeza ó en  la  dentadura, no  
escap ab a  s in  ch ichón , cuando m e­
n os ó con d ien te  sano.

R esu c ita r  e l guan te férreo ó la

m anopla ser ia , ta l vez, u n a  torpeza.
N o porque se  lo s  arrojaran los  

ca b a llero s  un os á  otros.
Por que costarían  caro y  no po­

drían s in o  m uy p ocas p erson as  
com p rarse un par de g u a n tes.

P ero  lo s  g u a n tes  de c a b r itilla , lo s  
de p ie l de perro, ó los de la n a , al­
godón y  sed a , son  m u y recom end a­
b les y  aun  deberían ser  ob ligatorios  
para  a lg u n o s  su jetos.

P a ra  lo s  que g a sta n  m a n o s en 
s a ls a .

P articu larm en te  en  veran o .
O bserven u sted es  el in terés  con 

que lo s  señ o res  y  la s  señ o ra s  que 
se  evaporan  por la s  m an os, la s  ofre­
cen  á  cualqu iera.

U n a m an o sudosa  produce el m is­
m o e fecto  que un sinap ism o.

El ind iv id u o  que se  en cu en tra  con  
uno de e s o s  seres  con stan tem en te  á 
la  v in a g reta , no se  libra de un apre­
tón ca r iñ o so .

U n os adoptan e l procedim iento de 
en ju garse  la s  m anos en  la  ropa del 
prójim o.

E sto s  son  lo s  m od estos, lo s  que 
reconocen  que p ringan .

O tros, lo s  m ás cam p ech an os, los  
que ign oran  que poseen ta l virtud , ó 
se  en v a n ecen  de e lla , no se  confor­
m an con  ofrecer la  m an o derecha, 
sino  que tom an la  de su  v íc tim a  en­
tre su s  dos m an os y  se  la  bañan  
com pletam ente.

Cuando se  despiden y  se  a lejan ,

i/\

i-

i-J/

V

til/

I ■ I;

B A S T IB O R lI ii .

—Permítame usted que dé solo un inordisquito, y yole juro que esta vez es pura pasión 
no es apetito.

Ayuntamiento de Madrid
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LO M EJO R  DE LA  FLO RID A .

A

queda e l p acien te con la s  m anos  
ca íd as y  levan tan d o  lo s  brazos com o  
Sí fuera á  poner b a n d e r illa s .

P id iendo socorro, ó buscando un 
la v a m a n o s ó una fuente, donde s u ­
m ergir aq u ellas m anos rebozadas, 
para lim p iarse  del recuerdo del am i­
go vaporoso.

Esto d em u estra  la  ju stic ia  del te­
m or de a lg u n a s  ch ica s  de cu rsiv a , 
que se  v is ten  un día de co lores c la ­
ros para a s is t ir  á  una reunión con 
baile.

—^Caballero—dicen al que «las  
sa ca  á  bailar»—le sudan á  u sted  la s  
m anos?

—Hija, un poco—responde a lg u ­
no, con lea ltad ,

— ¡Ay!—e x d a m a  la  ch ica  a tem o­
rizada—pues p ón gase u sted  un p a ­
ñ u elo  para tom arm e la  cintura.

—S eñ orita , bailar con p a ñ u e l o . . .
— De lo  contrario  se  m an ch a todo.
—Pero pierda e l du lce contacto  

de e se  ta lle .
¡Ayl hijo, m ás vale que pierda u s ­

ted eso  que no que pierda yo  otra  
co sa .

Dicen b ien . ¡P obreciías!
E lhom b re que u sa  m anos e n sa lsa  

no debe qu itarse ja m á s lo s  g u a n te s .
Oq u e  s e a  cauto

i/

* * i

$ ^

> -

'i-rí'irjr:

y  no se  propase a 
tocar a l prójimo ni 
a la  prójim a.

Q u e se  lim pie  
cada cu a l c o m o  
pueda y  no m o les­
te  á  lo s  d em ás.

Cuando p i e n s e  
en  que puede h a ­
ber cocin eros con 
la s  m an os en sa l­
sa , y  cocin eras y  
rep osteros, s e  m e  
p o n e n  l o s  pelos  
em b olad os.

Porque, en  bue­
n a  hora  lo díga, 

no puede ser  que, en mi estad o  s o ­
c ia l, se  m e pongan de punta.

E d u a r d o  d e  P a l a c io .

L a m arip osa  y  e l asno.

Un ejemplo tomado de la historia. 
Pastando en un pradal un borriquito 
(y ya lo habrá olvidado el pobrecito, 
aun cuando no son llacos de niecnoria) 
come su dueño en libertad le deja, 
tendió una blanca mariposa el vuelo, 
cruzando el aire le tocó la oreja 
y le hizo rozaduras en el pelo.

£1 asno terqueaba 
esperando el momento de vengarse; 
vió que la mariposa se posaba 
de una flor en el cáliz; acercarse 
determinó el borrico, 
y ai rociar la flor con el hocico, 
la mariposa se llenó de baba.

El burro es burro y se tragó el anzuelo; 
y aunque no faltará quien lo celebre, 
se llevará por fln el gran camelo, 
y tenderá la mariposa el vuelo 
mientras el burro volverá al pesebre.

jNunca podrán, tratándose de rosas,
' los burros alternar con mariposasl

R icardo J .C ataihkbu.

Y si le llaman mamarracho se atrevería á pedir explicaciones y llevar la cuestión como 
un hombre serio.

LO IM POSIBLE.
e tal modo estamos ya acostumbrados 
á las maravillas realizadas por el pro­
greso moderno, que la palabra «impo­

sible» va perdiendo toda significación y no 
parece lejano el día en que s3 la tenga por
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anticuada, viniendo, con el desuso, á conside­
rarse como expresión de la ignorancia de pa­
sados tiempos.

En el orden material diríase que nada 
existe fuera del alcance de las fuerzas huma­
nas. La concepción más extraordinaria de la 
fantasía puede tener cumplida realización, á 
juzgar por los adelantos del presente siglo.

El menos optimista crnfiesa hoy que no 
sabe lo que es posible, ni imposible, aun bajo 
el punto de vista relativo y circunstancial.

—Si me aseguran, dec ame. no ha mucho, 
un amigo, que andando el tiempo será postre 
favorito en las mesas de buen tono un frag­
mento de luna, no seré yo quien lo niegue.

Un sabio celecticismo:.. no X ipriidente  
duda, que aconsejan eminentes filósofos en 
materias religiosas, parece que debiera ser en 
tcdoypor todo la mejor regla de conducta 
para no vernos obligados á confesar alguna 
vez lamentables errores.

Así lo aconseja también el buen sentido. Y 
sin embargo, el buen sentido se equivoca. En 
ia práctica d’ la vida aprendemos que hay 
cosas absolutamente imposibles; por lo cual 
esta p.alabra subsistirá eternamente en el di- 
cionario de todas las lenguas. La imposibili­
dad de estas cosas pue­
de afirmarse de un mo­
do categórico; no cabe 
la duda prudente, ni 
imprudente.

Es impo s ible, por 
ejemplo, hallar un ar­
tista sin vanidad, un ad­
venedizo sin soberbia, 
un sabio sin orgullo; 
por más que la hipoci e- 
síade estosdefectos, lla­
mada vulgarmente mo­
destia, los encubra y 
disimule en ciertos ca­
sos.Se dice que esta le- 
gla gener¿il tiene escep- 
ciones; pero no es creíble; sería un contra­
sentido tan grande como el de un avaro da 
divoso.

Para el desgraciado es imposib’e todo aque­
llo que se traduce en bienes y que para los 
demás es hacedero y llano.

¡Sacar a la lotería! ¡Imposiblel
Y, sin embargo, el feliz vecino cobra fre­

cuentes premios: ningún trabajo le cuesta; 
piensa que es lo más natural del mundo, 
puesto que juega para eso.

¡Obtener un destino, una colocación lucrati- 
val [Imposiblel

Todos los dias estamos viendo, no obstan­
te, que personas de merecimientos dudosos, 
ó por lo menos ignorados, alcanzan un lugar 
en la mesa del presupuesto: ¿hay nada más 
sencillo? Pues bien, ayer mismo recomendaba 
yo esta receta contra el hambrea un sujeto 
de reconocida ilustración, de honradez notoria 
que ha prestado servicios á su patria y que, 
por añadidura, es el único amparo de una an­
gustiada familia. ¿Sabéislo que me contestó?

—¡Imposiblel
—¡Cómo imposible! repliqué.
—Sí, añadió tristemente; esa es la respues­

ta que me han dado muchos amigos de otru 
tiempo, que me estiman de veras, algunos do 
ios cuales me deben favores de consideración 
yque hoyocupanaltospuestos oficiales. Y,ya 
ve ust ’d, cuando me han dicho que es impo­
sible...

LO MEJOR DE LA FLORIDA.

üil

T3|

I
'  f

7 ? . í /

Mucha esbeltez, mucha elegancia y luego al teatro, á criticar á las coristas porque ense­
ñan las pantorrillas.
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CORÜK^LIO T  MARCOIS.
—Lo único que me preocupa es saber qué 

rae diría ella en el momento de sorprenderla 
con su amante.

En cambio, c(«as que á primera vista se 
tienen por tan imposibles como que dé peras 
el olmo, se realizan á la faz del orbe sin que 
cause el fenómeno la menor extrafleza.

Vemos cucurbitáceas de diversos calibres 
pronunciando discursos académicos.

Vemos soberbios alcornoques, s i n  o t r o  a r -  
t í f ic io  q u e  e l d e  su c o r te s ía ,  como dice el 
In g e n io s o  H id a lg o  de la Mancha, intervenir 
en los asuntos más graves de la nación.

Vemos jóvenes... arbustos echar bellotas 
prematuras.

Vemos pacíücos rumiantes haciendo el pa­
pel de leones.

Vemos en las arles estrellas opacas que 
pasan' ante el vulgo por deslumbrantes so­
les.

Vemos, en íin, en el disco de luz proyecta­
do por esta linterna mágica, llamada socie­
dad, tales absurdos,. tales monstruosidades 
con realidad positiva, que el ánimo queda

' • ' - . i

C O M P E T E IfC IA .
—Las casadas son más egoistas que nos­

otras. Gastan mucho y quieren además tener 
al marido constantemente á su ladol

suspenso y maravillado, llegando basta á du­
dar de la eficacia de ¡os sentidos y de la hu­
mana razón.

Aparte, pues, de los imposibles que he in­
dicado y que son, d gámoslo así, constitucio­
nales, idiosincráticos, todos los demás no pue­
den admitirse sino s u b c o n á i t i o n e .

Bien conocida es la historia de un indivi­
duo para quien el suicidio fué imposible no 
obstante su firme voluntad de quitarse la 
vida. Cansado de hacer tentativas inútiles, 
resolvió emplear una combinación de medios 
que debía dar infalible resultado.

Tomó un veneno y fué inmediatamente á 
ahorcarse de un árbol, cuyas ramas se incli­
naban sobre la corriente de un río caudalo- 
fO: Si el veneno fallaba ó la rama se rompía, 
el agua del rio se encargaba de llevarlo á la 
eternidad. Por exceso de precaución llevó 
una pistola para dispararse un tiro en la ca­
beza al tiempo mismo de extrangularse.

Todo estaba perfectamente meditado.
Pero la bala de la pistola rompió la cuerda 

que lo debía ahorcar; las aguas del río le sir­
vieron de emético para arrojar el veneno in­
gerido, y unos pescadores recogieron al sui­
cida imposibla. sin más consecuencia que la 
jrapuesión de un baño fresco.

No se puede ir más lejos en la lucha con lo 
imposible.

El reverso de esta medalla representa los 
trabajos titánicos de 'os que desean vivir; 
del gran número. La muerte los acecha por 
todas partes; hacen esfuerzos inauditos por 
sustraerse á ella. ¡Imposible! Dejan de ser 
cuando se hallan en la plenitud de la vida, 
en lo más vigoroso de la edad, arrastrando 
consigo á muchos de los que les rodean.

Por último: Es imposible encontrar en el 
pecho del hombre un corazón humano, y 
valga la paradoja, si tropieza el escalpelo con 
las pasiones de aquel, sus vicios y sus debi­
lidades.

Joaquín Akdila.

A don Simplicio Traspiés 
en su boda. (¡Desgraciado! 
¡Pues con esta ya son tres 
las veces que se ha casado!)

¿Con que esta es la vez tercera 
que se casa usted, amigo? 
¡Caracoles, que manera 
de tentarle el enemigol 
¡Permita usted que me asombre! 
¡Casarse tres vecesl ¡¡TresU 
Solo puede hacerlo un hombre 
que se apellida T ra sp ié s ,  
pues no hay sujeto que aguante 
casarse por vez tercera 
á no ser que esté en constante 

borrachera.
Los que le tratan un poco 
dicen que está usted guillado. 
¡Yo creo que está usted loco 

rematado.
¡Cuidado con la maníal 
¡En cuanto enviuda, se casal 
¡Usté entra en la Vicaría 
como quien entra en su casa!
Si cual usté hubiera tres, 
no habría chica soltera.

!’/

/ÍT\

V,i

/

m S C R E T U O S .

—No puedo creer que tenga usted ese de­
seo.

—¿Y si yo le asegurara que lo tengo? 
—Necesitaría verlo.

¡Pero, hombre, señor Traspiés, 
bueno fuera

que llegase usté á una edad 
muy larga, sin corregirse...
¡No iba á hallar en la ciudad 
una chica á quien unirsel 
Déjese usted de tontunas, 
que eso solo lo hace un loco, 
y mire usted que las lunas 
de miel... engordan muy poco...
Ya empieza á decir la gente 
que se casa usted por vicio 

solamente,
mi querido don Simplicio.
Si vuelve usted á enviudar,
nada, eche la boda al diablo,
si no ¡le vá á tutear
la epístola de San Pablol
Hágalo así, caballero,
pues si una á faltarle empieza...
¡no vá usté á encontrar sombrero 
propio para su cabeza!...

J. Rouao.

CORAZOlVARAÉf.

—Para corazones populares el de Jesucris­
to y el mió.
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C A L I I V O .
—Si efectivamente el calor dilata los cuer­

pos, puede que durante el verano me sirvie­
ra un traje de mi hijo.

No diga?, niña, que son 
iguales todas las horas: 
jqué breves cuando se riel 
[qué largas cuando se llora!

Rubio está el trigo, 
rubio está el sol. 
como la niña 
que adoro yo.

El amor es como el ave 
que de rama en rama vusía, 
y ya se posa en las flores, 
ya sobre las ramas secas.

El árbol de la esperanza 
mis ilusiones plantaron;
[Cuánta nieve le ha caído 
y el árbol no se ha secadol

Desde el barco en que te vas 
me dices tu último adiós;
¡el barco rompe las olas 
y rompe raí corazón!

Tras ilusiones iguales 
vamos corriendo los dos; 
y ni me comprendes tú 
ni á tí te comprendo yo.

Narciso Díaz de Escobar.

PROPIO Y AGENO
Ya que tienes buenas formas, 

y tienes la voz muy mala, 
sienta plaza en el teatro 
y serás í¡pteafamada.

.1. J .  Cadenas.

Dice un periódico;
«Los billetes remitidos á cada periódico 

han sido dos de so.mbra, dos de sol y sombra 
y dos de sol.»

A ver, muchacho, ¿dónde están esos se s 
billetes que me correspondían?

Porque santo y bueno que se queden con 
algunos, que ya sabemos que estos billetes de 
favor siempre se traspapelan, pero cuando 
menos haberme mandado los dos de sombra. 

[Y haberse quedado con los otros cuatro!

¿Por qué deseas mi olvido  ̂
si sabes que aunque no quiera 
siempre te qu ero lo mismo?

D. Ramírez .

Un libro de que verdaderamente estába­
mos necesitados es el que acabi de publicar 
nuestro muy querido amigo el eminente es­
critor Jacinto Octavio Picón, en colaboración 
con el conde de San Román.

Desde hace tiempo veníamos envidiando 
los hermosos libros que apropósito del Salón 
publican todos los años nuestros vecinos los 
franceses.

Ahora serán ellos los que sientan envidia, 
porque la obra E x p o s ic ió n  d e  B e l la s  A r t e s  
de 1890 puede colocarse al lado de mejores 
obras francesas de esta índole.

El libro, que consta do 14o páginas en 
rico papel y estampación esmerado, con­
tiene 23 hermosos fotograbados de los cua­
dros que más han llamado la atención en el 
palacio de las Exposiciones.

La reproducción fotográfica ha estado á 
cargo del a m a t e u r  conde de San Román y 
el grabado, que os perfect), está hecho por 
la casa Boussod Valp.doa y Compañía, de 
París.

En cuanto al texto no necesitamos decir 
una palabra. Conocida es la competencia de 
Picón en asuntos de arte y sabido es que na­
die mejor que él había de hacer un juicio tan 
atinado de los cuadros;

Por lo que deben ustedes comprar el libro 
qu í solo vale □ pesetas y que sino se ha ago­
tado se estará agotando.

Conque...

I - « a '

Aunque es muy torpe y profano 
en la música, Bautista, 
dice que daba una mano 
por ser un buen violinista.

E duardo Villegas.

BANCO DE CASTILLA
E ste  Banco, en obsequio á  sus 

c lien tes, se encarga  de suscrib ir, 
sin com isión a lguna los pedidos que 
deseen h acer de la em isión de 20.000 
obligaciones del Tesoro de á  5.000 
pesetas cada una, anunciada  por el 
Banco de E spaña p ara  el 16 del co • 
rrien te .

M adrid 9 de Junio de 1890.—Por 
acuerdo de la  A dm inistración .—El 
secre tario , R . SEpúlvtda.

BANCO HISPANO COLONIAL
A N U N C I O .

Billetes hipoteearios de la Isla  de 
Cuba.—Emisión de 1886.

Venciendo en 1.'̂  de Julio próximo 
el cupón núm.  16 de los billetes h i­
potecarios de la  Isla  de Cuba, em i­
sión de 1886, se procederá á  su  pago 
desde el expresado día, de nueve á 
once y m edia de la  m añana.

El pago se efectuará  presentando 
los in teresados los cupones, acom ­
pañados de dobla fac tu ra  ta lonaria , 
que se fac ilita rá  g ra tis  en las ofici­
n a s  de e sta  sociedad, R am bla de 
E studios, núm . 1, Barcelona; en el 
Banco H ipotecario de E spaña, en 
M adrid; en casa de los co rresponsa­
les, designados y a  en provincias; 
en P a rís , en el Banco de P a rís  y  de 
los P a íses Bajos, y e n  Londres, en 
casa  de los Sres. Baring B rothers y 
com pañía.

Los billetes que han  resu ltado  
am ortizados en el sorteo  'de este 
día, podrán p resen tarse  asim ism o 
al cooro de las 500 pesetas que cada 
uno de ellos rep resen ta , por medio 
de doble fac tu ra , que se  facilitará  
en los puntos designados.

Los tenedores de los cupones y de 
los b ille tes am ortizados que deseen 
cobrarlos en p rov inc iasdondehaya  
designada represen tación  de e sta  
Sociedad, deberán  p resen ta rlo s á 
los com isionados de la  m ism a desde 
el lO al 20 de este mes.

En M adrid, Barcelona, P a rís  y 
L ondres, en que ex isten  los ta lona­
rios de comprobación, se  efectuará  
el pago siem pre sin  necesidad de la  
an tic ipada  presentación que se r e ­
quiere p a ra  provincias.

Se señ a lan  p a ra  el pago en B ar­
celona los d ias desde el a l 19 de 
Julio, y  transcu rrido  este plazo se 
adm itirán  los cupones y billetes 
am ortizados los lunes y m artes de 
cada sem ana, á  la s  h o ras  ex p re ­
sad as .

Barcelona l .“ de Junio de 1890.— 
El secre tario  general, Arisüdes de 
Artiñano.

€Al.llKO.
—Y d gj, lo que se habrá dilatado el cuer­

po de coasumn?;, | Atenas cabrán en las case­
tas!

L O S  M A D R IL E 3 .

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA EN COLORSa.

Número corrieale. c é n t s .  Atrasado 
M a d r i d  y  p r o v ia c ia s t  Ua aso, 9  p ta s .

Seis meses,
U l t r a m a r  y  E x t r a n j e r o :  Aflo, t  A  p ta a . 
Se [lubüCH los sábados. a d e la n t a d o .
Se suscribe en la Administración y pciacípaies Libre­

rías.
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LOS MADRILES

i-

ARTICULOS DE CASAS RECOMENDABLES DE MADRID.CHOCOLATES DE MATÍAS LOPEZ.
M ad rid .— E s c o ria l .

Elogiados por toda la prensa del globo, y premiados con 3 6  medallas de oro y Diplomas de honor.
VENTA DIARIA; 7.000 KILOS.

Basta probar estos especialísimos chocolates una sola vez para darles la preferencia entre todas las 
clases conocidas.—Exíjase la verdadera marca.

De venta en todos Jos Establecimientos de comestibles de Madrid y provincias.
De|HÍsito central; Montera 25 .— Clicinas: Palma alta, 8, Madrid.

SELLOS DE CAUTCHUG
Todo lo más perfecto, nuevo y 

económico.
Se sirven las órdenes de pro­

vincias.
Agencia de puU icidad51, MONTERA, 51.

L A  ES P A Ñ O L A .
Oran Fábrica de ChocolaleN.
Pedid siem pre e sta  m arca, la más 

acreditada do España, por la  bon­
dad de los artícu los em pleados p ara  
su  elaboración.

PASEO DE ARENEROS 38.
P a ra  toda clase de encargos, ór­

denes y avisos, dirigirse:
4 ,  i P i r e c i a d o s ,  4 .

R E L O G E R I A .
.1 1 0 .\T E IK 4  1 t .

'Ren:ontoirs níquel, desde............... II ptas.
Remontoirs acero, desdo...............  14 pías.
Roskoff níquel, desde..................  30 ptas.
Remontoirs plata, áncora, desde.... á4 pías. 
Remontoirs piala, señora, desde.... ¿2 pías, 
Remontoirs acero, señora, desde... 20 ptas.

Cadenas desde 7 3  céntimos. .

MtQUINlSlUTOMtTIClS
FABRICADAS POR EL REPUTADO CONSTRUCTOR

DON SABAS RAMIREZ
p a ra  la  v e n ta  a u to m á tica  de ob jetos v a r io s , m ed ian te  una m oneda de 

p a ra  te a tro s , p a se o s  y  sitio s  p ú b licos.
Representación exclusiva para España:Agencia de publicidad: MONTERA, 51.

COMPAÑIA COLONIAL
C h o co lates y  cafés .

La casa que paga mayor contribución industrial en el ramo, y fabrica
9,000 KILOS DE CHOCOLATE AL DIA.

3 8  MEDALLAS DE ORO y altas recompensas industríales.
De venta en lodos los Establecimientos de comestibles.

Depósito g en eral: GALLE MAYOR, 18 Y 20— MADRID.

Anuncies para  esta p lan a  y p a i ‘a  los idones, veshlulos, exterior y respaldos de butacas de los teatros de

ApolOj M artin , R o m ea, E s la v a  y  F elip e ,

AGENCIA DE PUBLICIDAD
I L v d lO jt T 'X Í B I S - íN . 5 1 .

Lit.® de FriiTO, SaDilô al 2. I 9 é  — Imprenta JUilítar, Sandova! 4.
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